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LA EXTINCIÓN DE LA MEGAFAUNA EN LA PATAGONIA

LUIS ALBERTO BORRERO*

RESUMEN

La mayoría de las discusiones acerca de la extinción de la megafauna pleistocénica
del sur de Sudamérica utilizan fechados radiocarbónicos que fechan depósitos dentro de los
cuales se recuperaron huesos. Un análisis centrado en fechas taxón realizadas sobre hueso,
cuero o excremento de mamíferos, la mayoría de los cuales son el resultado de recientes

trabajos en la región de Ultima Esperanza, Chile, sugiere la necesidad de reorganizar el marco

cronológico para el resto de Fuego-Patagonia. Además se presentan algunas implicaciones para
la discusión del modelo de Desequilibrio coevolutivo.

THE MEGAFAUNA EXTINCTION IN PATAGONIA

SUMMARY

Most chronological discussions of the extinction of the Pleistocene megafauna
in Southern south America use radiocarbon dates made on deposists within which the bones
were recovered. An analysis centered on taxon-dates made on mammal bone, hide or dung,
the mayority of which resulted from recent work in the ultima Esperanza región, Chile, suggest
the need of reorganizing the chronological framework for the rest of Fuego-Patagonia.
Moreover, some implications for the assesment of the model of Coevolutionary Disequilibrium
are introduced.

INTRODUCCIÓN

En este trabajo se presentará un

suscinto análisis del tema de la extinción de
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la megafauna pleistocénica en Fuego-Patago
nia que, en lo cronológico, dependerá del

concepto de fecha-taxón, y no de fechas de
depósitos como ha ocurrido en los trabajos
previos (i.e., Borrero 1984, Miotti 1993a). Se
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procurará mostrar que este cambio de pers
pectiva altera sustancialmente nuestra percep
ción del problema.

Para esta discusión es importante el
concepto de fechas-taxón, o sea la datación
de las últimas apariciones de una especie en

el registro fósil (Grayson 1987). El uso que
se hará en este trabajo de fecha-taxón, sin

embargo, difiere del de Grayson. Este autor

está interesado en disponer de muestras gran
des de fechas, para luego someterlas a dife
rentes análisis estadísticos. Para ello extiende
la datación obtenida en un depósito a todos
los taxa representados en el mismo. Esta for
ma de operar ignora las complejidades de los

procesos de formación. Hasta ahora la discu
sión se sustentó en la datación de los depó
sitos que contenían los huesos de megafauna;
pero ese criterio ya no es suficiente. Solo por
esa vía se pudo sostener que el mylodon so

brevivió hasta bien avanzado el Holoceno
(Saxon 1976, Borrero 1977). Las complicacio
nes del registro arqueológico son suficientes
como para dudar de la mera asociación físi
ca como criterio (ver Figini 1993). La
confiabilidad de las asociaciones o de los fe
chados de los niveles inferiores de Los Tol
dos (Cardich et al. 1973), por ejemplo, son

dudosas. Y esta es la base que utilizan mu

chos autores para referirse a últimas aparicio
nes de megafauna. Hoy se requiere datar los
restos mismos del animal, sean sus huesos,
cuero o excrementos (ver Stafford et al.
1991). Esa información otorga un marco de
referencia para discutir el lapso de la

superposición temporal entre humanos y
megafauna. La reorganización de la informa
ción que se presenta aqui también sirve, en

tre otras cosas, para discutir la aplicabilidad
del modelo coevolutivo de extinción desarro
llado por Graham y Lundelius (Graham y
Lundelius 1984, Lundelius 1989).

CRONOLOGÍA DE LA DESAPARICIÓN DE
LA FAUNA PLEISTOCÉNICA

Examinaremos los casos de las prin
cipales especies fósiles recuperadas en locali
dades fuego-patagónicas.

Hippidion saldiasi. Ha habido mucha discu
sión terminológica con respecto al caballo
fósil (ver Alberdi et al. 1987). Más allá de

esta variedad, sus restos se recuperaron en

Cueva del Mylodon (Alberdi y Prado 1992),
Piedra Museo (AEP1) (Miotti 1993b), Los

Toldos (Miotti 1993b), Las Buitreras

(Sanguinetti 1976), Cueva Lago Sofía 1 y 4

(Prieto 1991), Cueva del Medio (Nami y
Menegaz 1991) y en Fell, Pali Aike y Cerro
Sota (Bird 1988). Con excepción de Cueva
del Medio las fechas corresponden al depósi
to o son fechas-taxón de Mylodon. Si fuera
válida la fecha de caballo fósil del Nivel 11
de Los Toldos, lo que resulta difícil de sos

tener sobre la base de la evidencia disponi
ble, habría casi 4,000 años de hiato entre

mínimas presencias de caballo en el mismo

sitio, ya que a su registro en la capa 9 se le

atribuye un fechado de 8,750 AP. (Cardich
et al. 1973). Esta última fecha de Los Tol
dos también debería ser revisada, o por lo
menos debería ser aclarada su relación con lo

que se quiere fechar (ver Borrero 1989 para
algunas objeciones). No existen elementos

para defender esta extensión temporal en la

superposición caballo/humanos. La fecha de
Pali-Aike, por otro lado, es una fecha míni
ma (Bird 1988: 107). Por ello no sirve para
sostener su supervivencia en el Holoceno
(contra Ochsenius 1985). La aplicabilidad al
caballo de las fechas de la Tabla 1 está suje
ta a múltiples interrogantes y las fechas de
Cueva del Medio, hacia 10,800 A.P., consti
tuyen la evidencia más confiable.

Mylodon darwini: Hay depósitos fechados
conteniendo esta especie en varios sitios (Ta
bla 3). Es el único caso para el cual existen
abundantes fechas-taxón (Tabla 4), aunque
todas provienen de Ultima Esperanza. Tam
bién se registra esta especie en Cerro Sota
(Bird 1988), aunque sin fechados publicados.
Durante mucho tiempo a este sitio se le asig
nó una asociación con restos humanos que,
al ser fechados por AMS, mostraron tener

solo ca. 4,000 años radiocarbónicos (Hedges
et al. 1992).

Lama (Vicugna) gracilis (Tabla 5): Registrada
en Los Toldos, Niveles 11 y 9 (Salemme y
Miotti 1987: 45, Miotti 1993b), Piedra Mu
seo (AEP 1) (Miotti 1993b). La fecha de
AEP 1 aparentemente no es fecha-taxón, ya
que se refiere a "una vértebra de camélido"
(Miotti 1993a). También se registró, sin fe-
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chado publicado, en El Ceibo (Miotti 1993a).
Ver Menegaz et al. (1989) para casos

pampeanos. Todas las fechas son de depósi
tos, no hay fechas-taxón.

Palaeolama: En Monte Verde (Casamiquela y
Dillehay 1989). Sin fecha-taxón.

Lama sp. Son restos de gran tamaño, que
no se pueden asignar a guanaco,
Hemiauchenia o a Palaeolama (Nami y
Menegaz 1991: 122). Se registran en Cueva
del Medio (Nami y Menegaz 1991) y en Tres
Arroyos (Mengoni Goñalons 1987). Están en

depósitos datados (ver Tabla 1), pero en nin

guno de los dos casos se dispone de fecha
taxón. En trabajos posteriores de Nami se

presentan fechados sobre restos de Lama cf.
owenii (Tabla 6), sin aclarar su relación con

los materiales informados previamente (Nami
y Nakamura 1995).

Macrauchenia sp. Solo se ha asignado una

segunda falange en Cueva del Mylodon, ni
vel C (Nordenskióld 1900: 16). No hay fe
cha taxón.

Smilodon sp. Los únicos registros son de
Cueva Lago Sofia 4 (Canto 1991) y de
Cueva del Mylodon (ver Prieto 1991). El
último es dudoso. Al caso de Lago Sofía le

corresponde la fecha de depósito indicada en

la Tabla 1. No hay fecha-taxón.

Canis (Dusicyon) avus: Además de los casos

de la Tabla 7 se lo registró en Cueva Las
Buitreras (Caviglia 1976-1980), y en Los
Toldos (Cardich et al. 1978)1 pero sin fecha
dos. Parte del material de Tres Arroyos Ni
vel III (Caviglia 1985-86) ha sido considera
do como redepositado por roedores (Massone
1987: 51). En ese sitio también hay material
atribuido a esta especie en los depósitos in
feriores (Mengoni Goñalons 1987). En Cue
va del Medio hay restos en superficie
(Borrero et al. 1988). Sobre la base de fechas
de depósitos en Pampa (Tonni y Politis

1 Este material fué atribuido a Canis familiaris (Cardich
et al. 1978), lo mismo que el correspondiente a los ni
veles inferiores de Cueva Fell (Clutton-Brock 1988). Esta
identificación ha sido disputada por Caviglia (1985-86)
quién lo atribuye a Dusicyon avus.

1981) y en Patagonia [Punta Bustamante]
(Miotti y Berman 1988) se sugiere que este

taxón perdura hasta el Holoceno. Pero la
ausencia de fechas-taxón obliga a ser cautos.

Panthera onca mesembrina (Tabla 8): El fe
chado de Cueva del Mylodon es el único
directamente atribuíble a un sector del depó
sito en que se recuperó un metapodio de

pantera. De todas maneras es difícil atribuir
directamente esa fecha al hueso. En ese si
tio existen abundantes restos, todos indirec
tamente relacionados con las fechas de los

depósitos de excrementos (Tabla 4). En Cue
va del Medio los huesos están por debajo de
los niveles fechados. No hay fechas-taxón.

Cuvieronius sensu Casamiquela (Mastodonte).
Existe una fecha-taxón, procedente de Mon
te Verde, con un resultado de 11,990 ± 200
AP. (TX-3760), sobre colágeno de húmero

(Dillehay y Pino 1989).

Gliptodontidae. Existe un solo caso para Pa

tagonia2. Emperaire informó sobre restos de

gliptodonte en Cueva Fell (Emperaire 1988:

82), pero parecen ser restos paleontológicos
muy antiguos, de la Formación Palomares, de
15 a 18 millones de años (Marshall y Sali
nas 1989-90).

DISCUSIÓN

En resumen, sólo hay fechas taxón

para Mylodon darwini y caballo fósil. Esto

significa que nuestro manejo de la extensión

temporal de las demás especies de megafauna
extinguida es muy débil, y que está expuesto
a la falta de control sobre procesos
postdepositacionales. A partir de esto una

serie de posiciones necesitan revalorización.
Por ejemplo, en la literatura se encuentran

expresiones tales como:

"Hippidion saldiasi, está restringido al inter
valo temporal entre 13,000 y 8,500 BP en la
región Patagónica de Argentina y Chile"
(Alberdi y Prado 1992: 278).

2 Hay referencias a conjuntos paleontológicos que inclu
yen gliptodontes, pero ninguno esti fechado (ver Menegaz
et al. 1990).
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"Se confirma la supervivencia de la
'megafauna pleistocénica', al menos hasta el
8,000 A.P." (Menegaz et al. 1990: 156).

Esta extensión temporal al Holoceno
temprano es indefendible. Para Patagonia, sim
plemente, faltan datos que la respalden.

Paradójicamente, el caso más citado
de supervivencia postglacial es el de Mylodon
darwini (Borrero 1977, Saxon 1976, 1979,
Sutcliffe 1985, Ochsenius 1985), justamente
aquel para el que existen abundantes fechas-
taxón que claramente marcan una desapari
ción en el Pleistoceno tardío. Un reanálisis

estratrigráfico en Cueva del Mylodon (Borrero
et al. 1991) mostró que la base sobre la cual
se había sostenido la supervivencia era ende
ble.

El caso de Ultima Esperanza es,

entonces, uno de los mejor estudiados en el
sur de Sudamérica, y difiere totalmente del
caso patagónico en general. En Ultima Espe
ranza hay casos, como el de la pantera pata
gónica que carecen de registros posteriores
al 12,000 AP., aún utilizando fechas de de

pósitos. En la Patagonia centro-sur está el
caso del mastodonte con una fecha-taxón de
más de 12,000 años. El mylodon desaparece
casi en el 10,000 AP.. El caso del caballo,
principalmente por las fechas de Cueva dei
Medio, puede ser semejante. No está bien
definido el caso del zorro extinguido, aunque
algunos elementos sugieren su supervivencia
holocénica.

Por contraste en el resto de la Pa

tagonia continental carecemos completamen
te de fechas-taxón y otras fechas que se

manejan dependen excesivamente de asocia
ciones poco sustentadas. La falta de presen
cias en contextos tardíos del Pleistoceno (cf.
palaeolama, pantera patagónica) puede ser un

indicador de extinción previa (ver Grayson
1987).

Una alternativa que se ha conside
rado es pensar en procesos y secuencias de
extinción regionales (Borrero 1977), pero la
calidad de la información impide una eva

luación. Se sugiere entonces que la mayor
parte de la información de la Patagonia debe
ponerse en duda. De manera que, aunque es

posible que Ultima Esperanza y el resto de
Patagonia tengan registros temporales diferen
tes, aún ese caso no puede defenderse por

falta de fechas taxón fuera de Ultima Espe
ranza.

Resumiendo, parece defendible que:
el mastodonte llega hasta aproximadamente el

12,000 AP., el caballo hasta el 10,800 AP.,
el mylodon hasta el 10,000 A.P. y el zorro

extinguido hasta el Holoceno tardío. Carece
mos de evidencia confiable sobre las fechas
de desaparición de las restantes especies ex

tinguidas. Las diferencias cronológicas apun
tadas no están sustentadas en un número
suficiente de fechados radiocarbónicos, pero
si se mantuvieran podrían considerarse varias

implicaciones.
Según Grayson (1987) una

implicación principal que surge del hecho de
reconocer un período de extinción mayor
que el comúnmente aceptado, es que las hi
pótesis globales clásicas (depredación huma

na, cambio climático) deberían ser modifica
das. Como se observó que ese es probable
mente el caso en Patagonia, examinaremos la

propuesta de Grayson con mayor detenimien
to.

TEMPO

En Norte América pareciera que el
período de extinciones se extiende más allá
de los 2,000 años comprendidos entre 12,000
y 10,000 AP., donde solo siete de los 38 gé
neros extinguidos tienen fechas que caen en

ese lapso (Grayson 1989). La consideración
preliminar de fechas-taxón y de ciertas fechas
de depósitos muestra un panorama semejante
para Patagonia. De ser así no estaríamos tra
tando con un evento, sino con un proceso a

largo plazo, el que abarca desde ca. 13,000
hasta ca. 2,500 AP.3

El ejemplo de Norteamérica muestra

que los lapsos extendidos de extinción son

más una norma que una excepción. Esto
transforma la visión un tanto esencialista que
asimilaba la presencia de megafauna al

3 También existen en el mundo ejemplos de extinciones

rápidas. Recordemos que el caso de Madagascar. donde
la extinción es muy reciente (Holoceno tardío) y las cau

sas parecen ser múltiples, mostró que se necesitaron unos

1,000 años para que se cumpliera el proceso (Dewar
1984, Burney 1993). En Nueva Zelanda la moa se extin

guió en unos 600-800 años y la causa principal parece
haber sido la acción humana directa e indirecta (Anderson
1984).
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Pleistoceno y su ausencia al Holoceno. Para
la definición temporal disponible en Fuego-
Patagonia esa caracterización es demasiado
estrecha. Resulta posible considerar depósitos
pleistocénicos, o sea previos a 10,000 AP.,
que no incluyen algunos de los elementos
clave de la fauna del Pleistoceno. Es necesa

rio entonces desacoplar las faunas, pues es

probable que no desaparezcan al mismo tiem

po.
También resulta necesario, para eva

luar el tema de la extinción, buscar informa
ción para momentos previos a la dispersión
humana. Solo recientemente se explotó este

aspecto en las muestras de Cueva del

Mylodon, y se obtuvo alguna información en

Dos Herraduras Oeste (Borrero et al. 1991,
Massone et al. 1993), Lago Sofía 1 y 4 (Prie
to 1991, Borrero et al. 1997) y Cueva del
Medio (Nami y Menegaz 1991: 121) para
muestras no asociadas con humanos. Pero
estamos muy lejos de conocer los rangos tem

porales de las especies involucradas, inclusi
ve el rango local (ver MacFadden 1992).

¿FAUNAS DISARMONICAS O PROME
DIADAS?

Dentro de las hipótesis más moder
nas para explicar la extinción hay que consi
derar la hipótesis de las llamadas 'Faunas
disarmónicas' (Lundelius 1989). Básicamente
dice que durante el Pleistoceno hubo mayor
diversidad de hábitats, implicando una mayor
diversidad de especies y la formación de con

juntos faunísticos con elementos hoy
alopátricos. Esas condiciones ocurrirían con

climas en los que los extremos en tempera
tura estaban más cercanos. La extinción y la

alopatría actual son dos resultados de la dis
minución en la diversidad de hábitats. Esta

hipótesis tiene aplicabilidad en Patagonia so

bre la base de las características ambientales

(aparentemente sin análogos actuales) defini
das para el Pleistoceno Superior. Tiene buen

poder explicativo, pero está limitada por el
escaso conocimiento de los procesos de for
mación de sitios. Como veremos, este es un

prerequisito para su aplicación. No podemos
dejar de lado ese tema sin discusión como lo
hacen Graham y Lundelius (1984: 224).

Para Patagonia se había sostenido

que: "Probably, the absence of this flightless

bird (Rhea americana) in the upper levéis of
the sequence and the presence of another
related bird (Pterocnemia pennata) are due to

the fact that the ecological niche left by the
former species when it searched for refuge to

the north, was occupied by P. pennata, the
species living in Los Toldos área at present
... This situation could indícate an

environmental deterioration" (Salemme y
Miotti 1987: 45-6). Pero posteriormente
Miotti halló restos de Pterocnemia pennata y
Rhea americana en un mismo depósito en

Piedra Museo (Miotti 1993b), transformándo
lo entonces en un caso interpretable a la luz
del modelo de Lundelius.

Sobre la base de faunas asociadas en

ese depósito Miotti sostiene que: "...entre

11,000 y 10,000 AP. las condiciones de la

Patagonia extrandina deben haber sido dife
rentes a las actuales, pero con ciclos
alternantes de mayor humedad que habrían

permitido el desarrollo de condiciones más
erémicas que las actuales con la concomitan
te persistencia de especies que hoy se regis
tran más al norte" (Miotti 1993b: 9). La
información palinológica (Markgraf 1985,
1988) y paleoentomológica (Ashworth y
Markgraf 1989) disponible para distintos sec

tores patagónicos también atestigua cambios

para esos tiempos.
Según la hipótesis de Lundelius se

puede sugerir que la existencia de ambientes
más equilibrados es parte de la explicación.
Las alternativas, entonces, son: (1) Son
faunas disarmónicas, o (2) Sus rangos tem

porales no están superpuestos y la alternati
va de deterioro ambiental planteada original
mente por Salemme y Miotti es más consis
tente. El caso no se puede resolver en este

momento, pues es necesario saber el verda
dero rango cronológico implicado antes de
defender una hipótesis de simpatría.

Situaciones semejantes también se

pueden defender para la Cueva Tixi en la
zona pampeana, durante el Holoceno tardío.
En ese caso: (1) La fauna del Conjunto A
(Niveles 3 a 8), presentada como una 'fauna
transicional', tiene una "definida influencia
de elementos brasílicos, pero aún acompaña
da por supérstites centrales y/o patagónicos"
(Tonni et al. 1988: 108). (2) El sitio la Toma
incluye: "species from Patagonian and Cen
tral Dominions (L. guanicoe, Dolichotis
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patagonum, Zaedyus pichiy) and the Pampasic
Dominion (Ozotoceros bezoarticus,
Chaetophractus villosus) whose association
indicates arid or semiarid environments ...

Only two species from Subtropical stock were

recorded (Dasypus hybridus and Cavia

apereá)" (Salemme y Miotti 1987: 46).
Tonni tuvo en cuenta la alternativa

de que estos y otros ejemplos sean "el resul
tado de los rápidos cambios climático-ambien-
tales del Holoceno (y del Pleistoceno) que
provocan la superposición de los rangos de
distribución de especies alopátridas" Tonni

(1990: 13). Para La Toma, en cambio, se ha
concluido que: "... the hunters who inhabited
the site would have been in a transitional

adaptative situation during which the
environmental conditions would be changing"
(Salemme y Miotti 1987: 46). Para Piedra
Museo se postulan condiciones más erémicas

(Miotti 1993b: 9). En todos estos casos que
da sin discusión la alternativa de que estemos

enfrentados a muestras promediadas.
En los ejemplos que vimos se toma

cada fauna como indicativa de un tipo de
clima y ambiente. Este uso oscurece la posi
bilidad de reconocer ambientes carentes de

análogos actuales, dado que los rangos de
tolerancia de distintas especies no son total
mente conocidos. Pero este es también el

problema del modelo de las faunas
disarmónicas.

Se puede decir que uno de los pro
blemas generales para nuestra comprensión del
fenómeno de extinción es que el tema ha sido
tratado en un nivel ecológico, esto es en una

escala temporal corta, cuando este requiere un

análisis a largo plazo. Por ejemplo, vimos que
la casuística patagónica-pampeana no se limita
a la Transición Pleistoceno-Holoceno, sino

que se extiende varios miles de años más allá.
Cuando se aplican estas escalas nos enfrenta
mos con ciertos hechos: (1) si no hay fechas
taxón no podemos separar las faunas que
fueron contemporáneas de las temporalmente
desacopladas, (2) eso invita a una conclusión
en la línea de Lundelius, pero con pobre
sustento por no poder discutir la hipótesis de
que se trata de muestras promediadas, o a

otras interpretaciones climáticas poco
defendibles por los mismos motivos.

Se sugiere que es necesario defender
la reconstrucción climática con información

independiente de las faunas, más directamen
te relacionada con el clima (i.e. polen, ostrá-
codos, isótopos estables), y usar las grandes
faunas para discutir posibles cambios de ran

go o de conducta. Usar a estas últimas pro

piedades como indicadores de cambio
climático es muy peligroso, dada su natural
flexibilidad (Cf. Sunquist y Sunquist 1989).

Desde el punto de vista metodo

lógico estas discusiones requieren fechas-taxón
y análisis de procesos de formación. Bajo
estas condiciones se puede atacar el proble
ma de las muestras promediadas.

Incidentalmente mencionemos que
para el caso de Pampa se da una situación
interesante en términos del modelo de
Lundelius. Este se presenta como una alter
nativa al modelo defendido por Tonni acer

ca de las invasiones de fauna brasílica, pero
la cronología es holocénica. Luego, no

acarreraría necesariamente extinción masiva,
lo que le resta fuerza a la especificidad del

argumento de Lundelius. Los ambientes y cli
mas con menos extremos en sus temperatu
ras y capaces de albergar especies hoy
alopátricas pueden existir en cualquier mo

mento, no exclusivamente en el Pleistoceno
Superior. El caso reseñado del zorro extingui
do lleva a la misma conclusión, no solo por
que su desaparición ocurre en el Holoceno,
sino porque este pudo ocurrir por hibridi-
zación con otras especies (Berman y Tonni
1987), con lo que sería un ejemplo de trans

formación, y no de extinción (ver Peters et

al. 1994).

EXPLICACIÓN GLOBAL

A pesar de defender el desacople
entre los procesos de extinción en distintas
regiones, sostenemos que puede existir un

mecanismo global. Pensamos en los cambios
climáticos ocurridos a fines del Pleistoceno
(ver Clapperton 1993), y en que estos pro
dujeron diferentes procesos en distintas regio
nes. Es decir, las variables precipitación, tem

peratura, cobertura vegetal, calidad de los
pastos y otras, debieron asumir diferentes
valores en diferentes regiones, determinando
diferentes condiciones y velocidades de extin
ción. En algunas regiones la acción humana
pudo ser un factor contribuyente. Una
implicación de este modelo es una secuencia
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cronológica diferencial para la extinción en

distintas regiones. Por ello, y a diferencia de

Grayson (1987), no pensamos que las fechas
holocénicas de extinción en islas oceánicas

(Lister 1993, Burney 1993, Vartanyan et al.

1993) o la existencia de un lapso prolonga
do de extinción en Patagonia impliquen que
la causa climática es indefendible (ver Burney
1993).

Finalmente queremos resaltar la ne

cesidad de conducir estos estudios en escalas

amplias, y no restringir los análisis a los com

ponentes faunísticos. La extinción pudo pro
ducir un efecto sobre la diversidad vegetal.
Owen-Smith sugirió que los animales más

grandes se extinguen primero, y que eso des
ata una serie de cambios en las comunidades
de plantas y produce extinciones de especies
menores (Owen-Smith 1988)4. Esta hipótesis
puede ser discutida con fechas-taxón y con

material paleoecológico. Entendemos que
nuestra comprensión del elusivo tema de la

extinción se basará menos en tratar de recor

tarlo temporal o espacialmente, que en am

pliar las escalas de análisis.
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TABLA 1

Depósitos fechados que contienen restos de Hippidion saldiasi o de 'caballo fósil'
en contextos fechados de Patagonia.* = Nami y Menegaz (1991) corrigen a Nami (1987),
donde decía "Carbón". **

= El material asignado a Hippidion sp. se recuperó por debajo
de los niveles fechados. *** Martinic 1996

Sitio Fecha Sigla Observación

Piedra Museo AEP 1 10.400 ± 80 AA-8428 vértebra de camélido

Los Toldos, Nivel 11 12.600 ± 600 no tiene carbones sueltos

Los Toldos, Nivel 9 8.750 ± 480 no tiene carbones

Cueva del Mylodon varias - ver Tabla 4

Dos Herraduras 3 dos - ver Tabla 4

Cueva del Medio 9.595 ± 115
9.770 ± 70
10.310 ± 70
10.350 ± 130
10.430 ± 80
10.550 ± 120
10.930 ± 230
11.570 ± 100***
11.990 ± 100***
12.390 ± 180

PITT-0344
Beta-40281
CrN-14913
Beta-58105
Beta-52522
GrN-14911
Beta-39081
AA-12578
AA-12577
PITT-0343

Carbón
Hueso
Carbón
Hueso quemado
Carbón
Hueso quemado*
Carbón
Hueso
Hueso
Hueso quemado*

Cueva Lago Sofía 1 11.570 ± 60
10.910 ± 260***

PITT-0684
A-7283

carbones de fogón
Carbón

Cueva Lago Sofía 4 11.590 ± 100
13.400 ± 90***

PITT-0940
AA-11498

Vértebra mylodon
H. dérmico

Cueva Fell 10.080 ± 160
10.720 ± 300
11.000 ± 170

1-5146
W-915
1-3988

Carbón
Carbón
Carbón

Pali Aike 8.639 ± 450 C-485 huesos de guanaco,
mylodon y caballo

Tres Arroyos 11.880 ± 25 Beta-20219 Carbón

Tres Arroyos 10.420 ± 420 Dic-2733 Hueso sin determinar

Tres Arroyos 10.280 ± 110 Dic-2732 Hueso camélido
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TABLA 2
Fechas para Hippidion saldiasi.

Sitio Fecha Sigla Observación

Cueva del Medio 10.710 + 100 NUTA-1811 Vértebra caballo

Cueva del Medio 10.860 + 160 NUTA-2331 Tibia caballo

TABLA 3

Depósitos fechados que contienen Mylodon sp. (excluyendo fechas-taxón) (ver Tabla 4)

Sitio Fecha Sigla Observaciones

Cueva Lago Sofía 1 11.570 ± 60 PITT-0684 carbones de fogón
Cueva Fell varios - Ver Tabla 1

Tres Arroyos varios - Ver Tabla 1.

Cueva del Medio Varias - Ver Tabla 1

TABLA 4

Fechas para Mylodon sp. (Borrero et al. 1988)* = Ultima aparición fechada # = Long y
Martin 1974: 639
** Martinic 1996

Sitio Fecha Sigla Observaciones

Dos Herraduras 3* 11.380 ± 150 LP- 421 Costilla mylodon
Dos Herraduras 3 12.825 ± 110** AA-12574 Hueso mylodon
Cueva del Mylodon* 10.200 ± 400 Sa-49 excrementos

Cueva del Mylodon 10.400 ± 330 A-1391 cuero

Cueva del Mylodon 10.575 ± 400 GX-6248 excrementos

Cueva Lago Sofía 1* 12.990 ± 490 PITT-0939 huesos mylodon
Cueva del Mylodon 10.832 ± 400 C-484 excrementos

Cueva del Mylodon 10.880 ± 300 GX-6243 excrementos

Cueva del Mylodon 11.775 ± 480 GX-6246 excrementos

Cueva del Mylodon 11.810 ± 229 BM-1210 excrementos

Cueva del Mylodon 11.905 ± 335 GX-6247 excrementos

Cueva del Mylodon 12.020 ± 460 GX-6244 excrementos

Cueva del Mylodon 12.240 ± 150 A-2447 excrementos

Cueva del Mylodon 12.270 ± 350 A-2445 excrementos

Cueva del Mylodon 12.285 ± 480 GX-6245 excrementos

Cueva del Mylodon 12.308 ± 288 BM-1210B excrementos

Cueva del Mylodon 12.496 ± 148 BM-1209 excrementos

Cueva del Mylodon 12.552 ± 128 BM-1375 excrementos

Cueva del Mylodon 12.870 ± 100 A-2448 excrementos

Cueva del Mylodon 12.984 ± 76 BM-728 colágeno hueso mylodon
Cueva del Mylodon 13.183 ± 202 BM-1208 colágeno hueso mylodon
Cueva del Mylodon 13.260 ± 115 LU-794 colágeno hueso mylodon
Cueva del Mylodon 13.470 ± 189 A-2446 excrementos

Cueva del Mylodon 13.500 ± 470 NZ-1680 cuero

Cueva del Mylodon 13.560 ± 180 A-1390 excrementos

Cueva del Mylodon 11.330 ± 140 LP-255 excrementos

Cueva del Mylodon 12.570 ± 160 LP-257 excrementos

Cueva del Mylodon 10.812 ± 325 LP-34 excrementos

Cueva del Mylodon 10.377 ± 481 LP-49 colágeno hueso
Cueva del Mylodon 13.500 ± 410 R-4299 cuero#
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TABLA 5

Depósitos fechados que tienen restos de Lama (Vicugna) gracilis. *
= Salemme y Miotti

(1987: 45)

Sitio Fecha Sigla Observaciones

Piedra Museo AEP 1 10.400 ± 80 AA-8428 vértebra de camélido
Los Toldos Nivel 11 12.600 ± 600 no tiene carbones sueltos

Los Toldos Nivel 9* 8.750 ± 480 no tiene carbones

TABLA 6

Fechas para Lama cf. owenii.
Sitio

Cueva del Medio
Cueva del Medio
Cueva del Medio
Cueva del Medio

Fecha

10.430 + 100
10.960 + 150
11.040 + 250
11.120 + 130

Sigla

ÑUTA-1734
NUTA-2330
NUTA-2197
NUTA-1737

Observación

Fg. metapodio
Falange
Fg. diáfisis

Epífisis metapodio

TABLA 7

Depósitos fechados que contienen restos de Canis (Dusicyon) avus.

Sitio Fecha Sigla Observaciones

Pali Aike 8.639 ± 450 C-485 Huesos de guanaco,
mylodon y caballo

Punta María 2 ca. 300 AP.
Tres Arroyos Varias - Nivel V, Ver Tabla 1
Tres Arroyos 700 ± 70 carbón, Nivel III
Punta Bustamante ca. 3.000 A.P. Mansur-Franchomme

1988
Cueva Fell Varias para niveles

inferiores - Ver Tabla 1
Cueva Fell 6.485 ± 115 1-5140 Carbón
Cueva Fell 6.560 ± 115 1-5141 Carbón
Cueva Fell 6.740 ± 130 1-5138 Carbón
Cueva Fell 8.180 ±135 1-5142 Carbón
Cueva Fell 8.480 ± 135 1-5143 Carbón
Cueva Fell 9.030 ± 230 1-5145 Carbón y sedimento
Cueva Fell 9.100 ± 150 1-5144 Carbón
Cueva del Mylodon ca. 5.500 A.P. Carbones; probable

redepositación
(Borrero et al. 1991)

TABLA 8

Depósitos con restos de Panthera onca mesembrina.

Sitio

Cueva del Mylodon

Cueva del Medio

Fecha

13.183 ± 202

pre-niveles fechados

Sigla

BM-1208

Observaciones

Colágeno Mylodon,
Trinchera 2, Nivel
10 (Saxon 1979)
Ver Tabla 1
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